
E ra el abuelo Tolstoi quien 
afirmaba que todas las fa-
milias felices se parecen y 
que las infelices, en cam-

bio, lo son cada una a su manera? 
¿Por qué entonces nos reconoce-
mos más en las desdichadas? ¿Será 
por alguna especie de sentimiento 
trágico de la vida entre los nues-
tros? ¿O que la felicidad dura lo que 
una rebanada de pan con vino y 
azúcar en casa de la abuela? 

No sabría decir si la familia de 
‘Verano en diciembre’ es feliz o 
desgraciada, como, por otro lado, 
tampoco sabría decirlo de la mía. Y 
es quizás por mostrar esa sensata 
capacidad de sobrevivir a ambos 
extremos impostores, por ese agri-
dulce sabor a vida real entre los 
odiados seres queridos, que consi-
gue con sensibilidad llegar allí don-
de otras obras con más sentido no 
alcanzan: ‘Verano en diciembre’ va 
directamente al corazón del públi-
co y ejerce un efecto balsámico co-
lectivo en esa otra extraña familia 
reunida en la penumbra del teatro. 

El teatro, «que se basa en la ver-
dad y que encuentra su fin en lo 
inexplicable», en la vida, como pro-
clamaba el polaco Krzysztof Warli-
kowski en su mensaje para el día 
mundial. Menos kafkiana, más 
práctica, Carolina África no intenta 
«explicar lo que no se puede expli-
car», la vida misma. Solo la obser-
va. Y con su intuitiva mirada y un 
sexto sentido realiza un grato ejer-
cicio de teatro para compartir. 

Aunque sin tanta hondura, ‘Ve-

rano en diciembre’ es directamen-
te heredera del nuevo teatro argen-
tino de dramaturgos como Claudio 
Tolcachir, quien, de hecho, apadri-
nó la obra de esta joven autora ma-
drileña durante su estancia becada 
en Buenos Aires con la que ganaría 
el Calderón en 2012. Desde el tan-
go con que arranca hasta la escapa-
da del invierno al calor austral, 
todo en ella rezuma ese aire 
porteño de tragicomedia al-
rededor de la mesa del co-
medor. El mejor diván que 
han encontrado los argenti-
nos para psicoanálisis en fa-
milia. Hay otros escenarios 
episódicos muy bien combi-
nados, pero es en ese micro-
mundo a veces maravilloso 
y a menudo asfixiante que 
llamamos hogar donde se desarro-
lla la historia. Y es ahí donde la fa-
milia devana la enredada madeja 
de la felicidad y la desgracia. 

Cuatro generaciones de mujeres 
giran en la rueca de un destino do-
méstico cuya inercia amenaza la li-
bertad de cada una de ellas y su ca-
pacidad de realizarse como perso-
nas. Más allá de la niña inocente de 
futuro incierto, las tres hermanas 
más o menos perdidas en sus vidas 
(más una cuarta en Buenos Aires), 
la madre frustrada y frustrante y la 
abuela, el personaje más levemen-
te y mejor definido, que ya ha co-
menzado a irse de este mundo de 
cabeza... La autora acierta al trazar 
la brecha generacional solo con los 
reproches justos y las necesarias 

justificaciones (sobre todo en el 
caso de la madre) y entre las pro-
pias hermanas. Acierta también en 
huir de todo revanchismo hacia la 
figura masculina, de la que quedan 
literalmente cenizas (del padre 
muerto) y simiente (un embara-
zo). Pero acierta aún más en la 
creación de personajes femeninos 
verosímiles, en los que se advierte 

el trabajo colectivo de la 
compañía de actrices La 
Belloch, y en la reconoci-
ble relación de amor-odio 
que traza entre estas mu-
jeres que quieren huir 
unas de otras y al mismo 
tiempo permanecer siem-
pre unidas. Entre ‘Mujer-
citas’ y ‘La casa de Bernar-
da Alba’, llega a decir con 

todo sentido una de ellas. 
Cómo aceptan la herencia de sus 

mayores o cuánto luchan por rom-
per con ella es lo que determina su 
forma de ser y la relación entre 
ellas.  La tensión y el humor se al-
ternan con naturalidad en un rela-
to común, en escenas cotidianas vi-
vidas en tantas familias, en una 
historia tan frecuente que no pre-
cisa mayor concreción que un espe-
jo. Aún así, son las escenas protago-
nizadas por la abuela senil, delicio-
samente interpretada por Lola Cor-
dón, las que mejor muestran hasta 
qué punto no sirve buscarle expli-
cación a una vida que, en el más fe-
liz de los casos, empezamos y ter-
minamos en pañales. También las 
desdichas familiares se parecen.
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